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RECUERDOS HISTORICOS 

PLAUSIBLE es el afán que en estos 
últimos tiempos se ha despertado por las in
vestigaciones históricas, mediante la publica
ción de documentos que ilustren el criterio 
del historiador, en el relato de nuestro pa
sado. Entre ellos, la correspondencia episto
lar de los hombres públicos, ofrece una fuen-

·te de investigacion adecuada para sondear 
sus intimidades y perfilar la fisonomía pe
culiar del carácter de sus autores; pero ella 
puede inducir también a graves errores, res
pecto de la apreciación. de otras personas, 
desde que la correspondencia epistolar, es
pecie de conversación familiar, oculta y re
servada de suyo, ofrece fácil asidero a la li
gereza del juicio, y a veces, aún, a la male
dicencia; sobre todo en cartas dictadas en 
momentos apasionados, en que brillan las 
llamaradas del rencor político, en vez de la 
plácida luz de la verdad. 
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.. Estas consideraciones nos ha ~~~ la 
publicación hecha ültimamer.te de li\'~ cartas 
dirigidas por el Sor. Gabriel Garcfá More
no al Sor. Carlos Ordóñez; entre las cuales 
se registran algunas, ofensivas en alto gra
do a la personalidad tan distinguida como in
maculada del Dr. Benigno Malo; cartas que 
corresponden a u na de las épocas de ma
yor agitación política de ~sta Provincia, y 
cuya publicación ha venido a hacer revivir 
antiguas e indehidas ofensas irrogadas al 
Doctor N!alo; ofensas ya apagadas al soplo 
del tiempo, y que habían enmudecido ante 
la tumba de quien murió perdonando a sus 
enemigos y detractores. 

Preciso es, pues, volver por los fueros 
dt:: la verdad y de la justicia, rememorando 
los hechos y antecedentes que motivaron a
quellas injustas apreciaciones, hijas del ca
rácter fosforescente del Sor. García Moreno, 
y provocadas por quienes querían ahondar 
la animosidad que entonces impulsaba a éste 
contra el Sor. Malo. 

I 

EL movm11ento politico del año 1859, 
que creó el llamado Gobierno Provisorio, pa· 
ra dar en tierra con la Dictadura militar del 
General Franco y el infame tratado de Ma
pasingue, constituye una de las pági.nas. más 
gloriosas de la historia del Ecuador. El al
ma de esa revolución fue García Moreno, 
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genio superior y extraordinario, a ~uyo ~ede
dor se agruparon los hombres mas emmen
tes del país, para cuadyuvar la noble causa 
que defendía. En esta ciudad, los Malos, Bo
n·eros, Cuevas, Vegas, Arízagas, Torales & .. 
formaron entonces una falanje que, ya con 
la acción, ya por la prensa, en el periódico 
"La República", sostuvieron el partido del 
Gobierno Provisional. La brillante toma de 
Guayaquil, coronó los esfuerzos de los pa
triotas, y la Convención reunida en Quito en 
1861, nombró Presidente de la República, al 
Sr. García Moreno, con el aplauso de toe 
dos los elementos sanos del país, que veían 
en él, al salvador de la nación, a quien co
rrespondía rejir sus destinos. 

Las excelsas cualidades del nuevo Presi
dente: su patriotismo a toda prueba, su Ya
lar indomable, su talento y vasta ilustración, 
su acrisolada honradez, su alteza de miras 
orientada hacia los pri-ncipios católicos, ha
cían esperar la más brillante administración. 
Y en efecto, García Moreno en el Poder, 
impulsó en el país, un movimiento inusitado 
de civilización moral, intelectual y material: 
barrió todo el detritus malsano que habían 
dejado en el gobierno, las administraciones 
anteriores; y mediante la más severa econo
mía de las rentas públicas, empezaron abro
tar nuevos elementos de progreso: escuelas, 
cólegios, vías de comunicación, establecimien
tos de beneficencia, todo surgía del caos an
terior, al soplo de su genio poderoso. 

Pero en medio de este cuadro de luz, em-
/ 
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pezaron también a dibujarse algunas som- -
bras: la intervención o impcsición oficial en 
las elecciones, enturbiaba el poder electoral, 
única fuente de legítima autoridad en las 
democracias; la proclamaci0n de la insufi
ciencia de las leyes, imprimió al nuevo Go~ 
biemo una _fisonomía autocrática, desde que 
no reconocía no'rma a que debiera sujetarse; 
y el sistema de reprensión, prodigado con 
exceso para los delitos contra el orden pú
blico, estableció una política de terror, en 
que el cadalso vino a ser un instrumento 
ordinario de gobierno. 

García Moreno se inclinaba a este sistema 
de represión terrible, como único medio de 
conservar el órden público en nuestras turbu
lentas democracias. Pero si así fuera, no vería
mos muchas naciones americanas que, sin ne
cesidad de tales medidas, se han encarrilado 
por la vía del órden y del progreso: Chile, 
el Brasil, la Argentina, han pasado también 
por grandes convulsiones políticas, sin que 
haya sido necesario -levantar el patíbulo. A
hora mismo, estamos viendo en Colombia, el 
imperio del partido conservador, que se ha 
sostenido en el Poder, a costa de grandes 
luchas, mediante batallas épicas como la de 
"Palo-Negro", en que corrió a torrentes, sah
gre colombiana·; durante tres días consecuti
vos; sin que después de la victoria, se haya· 
fu3ilado a los vencidos. Ni Uribe, ni Herrera 
han sido puestos ·fuera de la _ley; y de otro 
lado, ni Caro, ni Concha, ni Suárez, ni Os
pina han pensado en establecer el terro'r en 
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esa República, ahora afortunada, que marcha, 
sombreada bajo el palio triunfal de la civili
zación cristiana, ostentando al mismo tiempo, 
fecundos adelantos en el orden material: allí, 
se ha incinerado la montaña de papel mo
neda que agobiaba a esa N ación; allí', los 
rieles están bordando su territorio, con hi
los de acero; allí, el pabellón nacional flota, 
en auras de órden y de paZ:. desde el Tá-

, chira hétsta el Carchi, llevado por Gobier
nos civilistas, honrados y paternales. 
· Sí, un Gobierno que cuenta a su favor 

con la opinión pública, no necesita implan
tar un sistema de violencia; pues, de or
dinario, la Autoridad cuenta con recursos y 
elementos más poderosos que las facciones; 
y si bien, para debelarlas, se producen com
bates y sacrificios, ello es el resultado na
tural de la lucha que, tanto los individuos 
como las naciones, tienen que sostener en
tre el bien y el mal, entre el error de los 
unos y la verdad de los, otros. Mas esa lu
cha nec<'!saria, no autoriza para eliminar de 
una plumada, las leyes y garantías sociales 
que patrocinan los derechos esenciales del 
hombre: las San-BarthelemÍ, las Dragonadas, 
las matanzas de J ambelí, serán siempre con
denadas ante el -recto y severo criterio de 
la historia. En la sociedad, tienen que equi
librarse el órden y la libertad, mediante el 
imperio de la ley y la justicia, so pena de 
producirse la anarquía o el d..:spotismo; y 
por esto, un Gobierno autócrata, por rectos 
que sean sus fines, no puede perdurar; pues-
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to que la violencia, engendra ~iempre léJ. vio
lencia. 

Esto sucedió con García Moreno, durante 
su primer período presidencial: era un sol 
que brillaba, pero con manchas de sangre, 
y con declinación _al absolutismo. Entonces, 
muchos de los hombres notables que habían 
abrazado con ardor su causa, y que aún ha
bían colaborado· con él, en los primeros a
ños de su administración, creyeron ver de
cepcionados sus ideales. En esta ciudad, el 
Dor. Malo, lo mismo que los Sres. Borre
ro, Cueva, Arízaga, Cordero etc, católicos 
sinceros, pero también sinceros republicanos; 
que, si bien querían un gobierno honradoF · 
patriótico y progresista, también lo desea
ban humanitario y observante de la ley, se 
separaron de la política del Sr. García l\1oreno. 

U na vez terminado el período presidencial 
de éste, y transcurrida la fugaz administra· 
ción de Dn. Jerónimo Carrión, volvió a sur
gir en r 868, durante el gobierno del Sor. 
Espinosa, la cuestión de la nueva elección 
presidencial. La candidatura del Sor. García 
Moreno fué presentada por los partidarios 
que aún le habían restado, y que desde en
tonces, empezaron a llamarse "conservado
res," en oposición al partido liLeral que abo
gaba por la candidatura de Dn. Pedro Car
bo. Los hombres de la escuela que pode, 
mos llamar "republicana," que buscaban un 
gobierno nacional, libre de anteriores ren_
cores políticos, lanzaron en "El Constitu
cional," la candidatma del Dor. Francisco 
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X. Aguirre, guayaquileño de étlto prestigio, 
por su ilustración y honradez inmaculada; de 
quien el Dor. Malo, veinte años antes, ha
bía dicho: "Aguirre, a quien el ángel del 
Ecuador mantiene en reserva y no ha que
rido aún lanzarlo en medio del fragor y re
cios combates de la vida pública; vasta in
teligencia, espíritu recto, sólido e infiexible; 
alma, toda lealtad a su patria; carácter no
ble e independiente. Quienes lo ven de le
jos, creen ser prescindente de la política; pero, 
los que le conocen de cerca, tienen la cer
teza de que subirá con bríos a la brecha, el 
día que se trate de defender el muro so
cial". ( I) 

Tal exhibición fué acogida con entusias"
mo, y prendió como un reguero de pólvo
ra, por todos los ámbitos de la República. 
En la Capital, en Guyaquil y en todas las 
Provincias, se formaron sociedades, suscritas 
para los mejores hombres y por mayorías a
brumadoras, que se aprontaban para laborar 
por esta postulación. 

Se arguyó contra la candidatura del Se-, 
ñor Aguirre, su. parentesco con el Gene
ral U rbína; pero esa razón se mellaba ante 
la calidad de los hombres que componían su 
partido, que en su mayor parte, eran los 
mismos adversarics políticos de aquel Ge 
neral; y sobre todo, -ante la conducta recta 
y firme del Sr. Aguirre, incapaz de claudi
caciones; quien había sido anti-urbinista en 

(r) "El Nacional" n? 293-Febrero de rSso. 
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su vida pública, y no era hombre de dos ca
ras, "Cada día que me miro a1 espejo, ha
bía dicho él, por la prensa, a ciertos tráns
fugas políticos, doy gracias a Dios, de en
contrarme siempre, con la misma cara". An
te todo criterio imparciai,- no podía, pues, 
considerarse la designación del Señor Agui
rre como una regresión al Urbinismo; y así, 
la popularidad de esa candidatura, aumenta
ba de día en día, y su triunfo, ,en las urnas 
electorales, venía a ser indudable. 

"El Constitucional" publicó entonces un 
artículo del Dr. Malo, "Las dos escuelas'': 
era un reto, en que se llamaba·a los- dos par
tidos, al campo electoral; un dilema, entre 
el partido republicano, que se amparaba ba
jo la bandera de la ley; y el contrario, que 
trataba lanzarse por el atajo de la fuerza. 
Garda Moreno, a quien para sübir al po
der, no le quedaba ya, otro medio que la 
r~volución; y que veía en el Dr. Malo al 
leader del partido oposicionista, le dirigió fra
ses injuriosas, llamándole inconsecue1tte, de
bü, e interesado, en nna carta dirigida a Gua
yaquil,. que vió entonces la. luz pública. Sa
bido es cómo García Moreno prodigaba, a 
sus adversarios políticos, los epítetos más 
duros; pues, su carácter fogoso y violento, 
en los m.omentos de lucha, explosionaba, co
mo un volcán, . torrentes de lava. "Por el 
Ambi, ( r) replicó entonces el Dor. Malo, 

(1) Río de la Provincia de Imbabura que arrastró gran 
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ha corrido menos lodo y fango ·que, el que 
García Moreno ha vomitado-.._contra todas las 
notabilidades del Ecuador: afortunadamente, 
esa boca, ni da ni quita reputaciones". ( 1) 

La efervescencia de aquella campaña elec
toral, terminó al fin, como ya se preveía, 
con la revolución, que tuvo lugar el I 7 de 
Enero de 1869, la que depuso al Presiden
te Sr. Javier -in osa, y proclamó al Sor. 
García Moreno~ Entonces, como dijo des
pués el Dor. ~uis Cordero: ''no tuvieron o
tra cosa que hacer, los sufragantes venci
dos por el ejército; sino romper con indig
nación la inútil papeleta, y llorar sobre los 
restos ~e la carta fundamental cuya destruc
ción se había c"onsumado". 

II 

EL pronunciamiento verificado en la 
Capital, fué también secundado en esta ciu · 
dad, por el Sor. Carlos Ordóñez, quien fué 
nombrado Gobernador de la Provincia. Los 
primeros actos del nuevo Gobierno se dise
ñaron con el sombrío carácter de la perse
cución ·política: la casa del Dr. José Rafael 
Arfzaga fué' atacada por el Comisario Sán
chez, en busca de aquel; los Sres. Miguel 
Heredia y Dor. Luis Cordero fu~ron confi
nados a Loja, donde falleció el primero; al 
Dr. Malo se le intimó órden de marchar a 

cantidad de limo, cuando ocurrió el terremoto de Ibarra, en 
r868,..,-

(r) "El Constitucional"-n° 6°-1868.-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-10-

la Capital, para presentarse ante el Gobier
no o salir fuera del país; órden que no llegó 
a cumplirse, en razón de la grave enferme
dad que fe aquejaba, y que algunos meses 
después, lo llevó al sepulcro. La intercep
tación del correo del Norte, hecha en . te
rritorio de Cañar, dió motivo para que se 
formaran listas de proscripción de muchísi
mas personas, que debían 4$alir al ostracis
mo, si no rendían fianza, por sumas de con
sideración. Estas medidas, se extremaban a
quí por las autoridades locales, dando a los 
acontecimientos mayor alcance del que en sí 
revestían; pues García ·Moreno mismo, no 
estimó, el bullado asalto al correo, sino co
mo una travezura del Dr. Ramón Barrero, 
y no insistió en las órdenes de destierro 
dictadas por el Gobernador. Se produjo, pues, 
en esta Provit'lcia, un ambiente de intran
quilidad y zozobra, en que todos los ciuda
danos del partido vencido, temían ver sus-

. pendida sobre sus cabezas, la espada de D~
mocles. 

·~ En estas circunstancias, se propuso el Sr. 
Ordóñez transformar en carretera, el antiguo 
camino de Naranjal; proyecto, a primera vis
ta patriótico; pero que vino a ser, una nueva 
arma de opr(';sión, por la forma con que trató 
llevarse a cabo esa obra. A este respecto, 
nos permitiremos hacer una ligera digresión. , 

§ 

Desde los antiguos tiempos de la colonia,, 
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se habían establecido entre nosotros, dos ca
minos, que eran los más comunes y trafica
dos, para la comunicación de la sierra con 
la costa: el de Bodegas, que servÍa para las 
provincias del Centro y del Norte; y el de 
Naranjal, para la del Azuay; caminos pésimos, 
verdaderos derrumbaderos, que especialmen
te en las épocas de lluvias, se volvían in
transitables, por más que, en su reparación 
se gastaban, de cuando en cuando, sumas 
de consideración. 

Se comprende que, en aquellos remotos 
tiempos, en que no se pensaba aún en la posi
bilidad de los vehículos rodantes, se contenta~ 
ran nuestros antepasados con el servicio de 
acémilas, -por aquellas vías incómodas y ru
tinarias. Mas, cuando los progresos de la ci
vilización, en el siglo pasado, mediante las 
aplicaciones del vapor y la electricidad, hi
cieron del' ferrocarril, el medio más común 
y expedito ele comunicación entre los pue
blos; era anacrónico y absurdo, pensar en 
vías de comunicación que no pudieran ser
vir, más tarde, para dar paso por ellas a la 
locomotora. Así lo comprendió, con su clara 
visión, Garcfa Momno, cuando al empren
der en la cot1strucción de la gran carrete
ra del Norte, no pensó en llevarla por la 
vieja ruta de Bodegas; sino que abandonan
do esa vía impracticable, partió la carrete
ra por medio del valle interandino, para ero
palmarla con la vía férrea que, arrancan" 
do desde Yaguachi, debía subir por la en
seriada del Chanchán o del Chimbo. Esa o-
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bra gigantesca, fué digna del genio de Gar
cía Moreno: a la vez que enlazaba con la 
Capital, y daba vida a las ricas provincias 
del Centro, desarrollando su producción y 
tráfico; preparaba la vía· por donde debía 
correr la locomotora. La ,muerte no le dejó 
:oronar su obra, que la hemos visto des-
pués realizada. , 

Entre nosotros no sucedió así: se pensó 
transformar en carretera el camino de N a
ranjal, sin estudiar previamente las condicio
nes hidrográficas ni orográficas de esta lo
calidad, a fin de que la obra fuera el an
tecedente para la penetración posterior de un 
ferrocarril. La vía de Naranjal era la más 
inadecuada para tal objeto; pues desde Cuen. 
ca había que montar la cordillera de Cajas, 
a 4, soo metros de elevación, para descender 
desde allí, por pendientes abruptas, al úivel del 
mar. ¿Qué camino de ruedas, qué ferrocarril 
podría trepar por esa ruta que, aún para 
camino de herradura, exigía gradie11tes máxi
mas? Al menos, ello habría importado un 
costo de millones, superior a los recursos 
del país. 

Si el Sr. Ordóñez hubiera vuelto su vista 
al Sur, habría encontrado el camino abierto 
y señalado por la naturaleza para comuni
car esta Provincia con el mar. La ruta que 
de Cuenca atravieza la gran planicie de Tar
qui, toca la cumbre del Portete a solo 2,700 

metros de altura, y desciende de allí, por 
pendientes suaves, al valle de Yunguilla, 
donde encuentra la hoya del Jubones, que 
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a corto trecho llega a las playas del Pasa
je. Esta era la única vía posible, para dar 
entrada a un camino de hierro. La diferen
cia de longitud, por otra parte, no era de 
mayor consideración, desde que la vía de 
Naranjal mide cosa ,de 23 leguas, según pla~ 
no del Sr. C. Thil; y la del Sur, hasta la pla
za del Pasaje tiene 26 leguas, según medición 
de los Srs. Rodil y Flor: había pues sólo la 
insignificante diferencia de 3 leguas. 

Ad~más, al tratarse de vías de comunica
ción, "'debía también tenerse en cuenta, que 
ellas deben desarrollar la producción y ri
queza de los lugares por donde pasan, como 
un regadío ,que va fecundando con sus aguas, 
todos los puntos de su trayecto. ¿Mas, qué 
industria, qué riqueza iba a desarrollar la ca· 
rretera de Naranjal, atravezando por los so
litarios páramos de Cajas y las desiertas sel
vas de Molleturo? Por el contrario, con la ca
rretera del Sur, habría qu~dado Cuenca en
lazada, en primer término, con la extensa 
llanura de rarqui, e! Machachz' del Azuay, 
emporio de nuestra industria pecuaria y de 
la pingüe producción de lecherías. En segun
do término, una vez doblado el nudo del Por
tete, a potas leguas, se abre el feraz y rico 
valle de Yunguilla, lleno de magníficas ha~ 
ciencias productoras de frutos tropicales; y en 
seguida las exhuberantes montañas de la cos
ta. ¡Cuán distinta habría sido la situación eco
nómica de nuestro país, al dirijirse la carre
tera por ese rumbo, que constituye la supre
ma aspiración de las Provincias del Sur! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-14-<-

Los resultados de 1a indebida elección de 
aquella vía absurda e inconveniente, se deja
ron sentir muy pronto~ A pesar del grande 
impulso que daba el Gobierno a esta obra, 
a pesat- de los considerables caudales que en 
ella· se invertían, la construcción no avanza
ba sino a las primeras estribaciones de este 
lado . de la cordillera. N o había pasado· aún 
un año despues de iniciados los trabajos, cuan
do en I 870 García Moreno asombrado del 
gran costo que habían exijido algunos ~iló" 
metros construidos, y calculando que el va
lor total excedería a los recursos del país, y 
su conclusión demandaría un espacio de lar· 
g?s años; ordenó la inmediata suspensión de 
la obra, que desde entonces, no mereció ya 
la protección del Presidente, y continuó so. 
lo a esfuerzos locales del Gobernador. Se ha
bían cumplido las previsiones del Dr. Malo, 
cuando deda que Cuenca no utilizaría de esa 
carretera, ni dentro de veinticinco años. 

Pero si esa obra fué mal concebida, fué peor 
ejecutada, en cuanto a las medidas guberna
tivas que se adoptaron· para su trabajo. Sa~ 
bido es que, entre nosotros, la propiedad te- . 
rritorial se haUa excesivamente subdividida; 
no hay indio o campesino que no sea due
ño de alguna pequeña parcela de tierras; y 
lo que aquí llamamos haciendas, · son por lo 
general, territorios de corta extensión, cuyos 
propietarios no tienen· para el ti·abajo, sino 
un número limitadísimo de peones! que ape
nas bastan para las más necesarias faenas a
grícolas. Aqüí no se conocen, como en las 
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Provincias del Norte, los lati-fundios, servi
dos por grandes peonadas: nuestros hacen
dados tienen que limitarse a pequeños culti
vos, ·por falta de brazeros. Mas, el Goberna
dor Sr. Ordóñez, sin tomar en cuenta estas 
condiciones especiales de nuestra localidad, 
dictó un Reglamento, por el que se excluían 
tan solo del trabajo público, a los peones que 
vivieran dentro de las haciendas; y posterior
mente derogó aún esta disposición tutelar, y 
obligó a concurrir al trabajo, por turnos, a to
do peón, fuera libre o concertado, por el mi
serable salario de quince centavos. diarios. Es
to era establecer el trabajo .forzado, era resu
citar el antigUo sistema de las mitas, obligan
do a los infelices indígenas a abandonar sus 
pequeñas propiedades durante un tiempo pro
longado, o ya mermando a los hacendados 
algunos de los pocos peones que habían me
nester para el trabajo, aun en momentos pre
miosos para la agricultura. 

Este método odioso en si mismo o en ab
sqluto, como contrario a las instituciones y 
prácticas de la civilización, que busca el tra
bajo libre y bien remunerado; vino a ser aun 
más condenable, ya por los abusos que en la 
práctica se cometían, ya porgue se convirtió 
aún en arma de hostilidad política. 

Fácil es comprender, cómo los Tenientes y 
recaudadores han abusado y abusan siempre 
de los infelices indios, al tratarse de cobrar
les un impuesto. Según el Reglamento, cuan~ 
do no concurrían los señalados al trabajo, e
ran multados con el doble o triple del sala-
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rio mensual y, allí venía el apremio, los de
rechos de cobro, la exacción, y por fin el re
mate a vil precio de los animales del infeliz. 
No tratamos inculpar de ello al Sr. Ordóñez, 
cuya honorabilidad era bien conocida, pues 
eran abusos de agentes inferiores, que en todo 
tiempo se han cometido y se cometen; pero 
su sistema del trabajo forzado, daba amplio 
asidero a tales exacciones. 

Además, está arraigado en nüestro carácter 
y costumbres raciales, el método de las contem
porizaciones con los amigos y paniaguados: 
esa cl:;tse de cargas públicas rara vez pesan 
sobre los amigos de la causa:' son rayos que 
se forjan en las alturas del poder, y van a 
descargar siempre abajo, sobre el partido caí
do. N o valían quejas ni reclamos: los oposito
res eran calificados de bárbaros que clama-

, ban contra una obra de progreso; de rojos 
que buscaban pretexto para trastornar el ór
den público. 

§§ 

Con el Dor. Malo ocurrió a este respec· 
to algo especial. El, a costa de grandes ca
pitales y trabajos, había establecido en esta 
cjudad, una maquinaria de tegidos de algo
dón, que funcionaba con Únos cincuenta o 
sesenta operarios, a los cuales se les intimó 
también la orden de concurrir, por turnos, al 
trabajo de la carretera. El aprendizaje de un 
obrero industria1 supone largo tiempo de pre
paración, pues un cardador, un hilador, un 
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tejedor, no pueden improvisarse; por manera 
que mientras estuvieran ()Ct.pados en el tra
bajo de la carretera, no había con quien sus 
tituirlos, y la empresa quedaba, si no muerta, 
cuando m.enos paralizada: era pues un golpe 
certero que se quería dar a la maquinaria de 
lienzos. 

Ante tal perspectiva ruinosa de su fortuna, 
el Dor. Malo elevó al Supremo Gobierno en 
Abril 1869 una solicitud (Nota A), que fué 
atendida en justicia por el Ministerio del 
ramo, concediendo la exención que se pe
día para el número de obreros con que fun
cionaba la máquina. Sin embargo, en el infor
me que pidió el Ministerio a la Gobernación 
(Nota B), antes de expedir tal resolución, se 
trasluce la prevención e inquina con que pro
cedían las autoridades locales, en este asunto. 
Si se accediera a la' solicitud del Sor. Malo, 
decía el informe, afluírían a la máquina to
dos los trabajadores; como si una máquina 
pudiera ocupar un número indefinido de ope
rarios. ¿Se figuraba el Sor. Ordóñez que to
dos los peones de las haciendas de esta Pro
vincia iban a convertirse en operarios de la 
máquina? Esto era risible; pero además hubo 
en el informe algo hiriente, pues se daba a 
entender que en la máquina se asilaban tra
bajadores, por salarios baratos y aún gratui
tos. Esta imputación entrañaba una ofensa a 
la honorabilidad del Dor. Malo, quien elevó al 
Ministerio una nueva solicitud de protesta (No
ta C). pidiendo que se le abriera juicio para que 
se comprobaran tan falsos asertos. Era un re~ 
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to de honor, publicado en el órgano Oficial, 
ante el cual la Gobernación guardó silencio 
vergonzozo; pues si bien, por b velado y ge 
ne"ral de la imputación, no se mandó dar cur · 
so a la ~olicitud, cumplía al Gobernador sa
lir por su palabra, precisando y comprobando 
los hechos. ¿De parte de quien, estaba pues, 
el chisme y la mentira? 

Pero, si ante la luz meridiana no se pudo, 
por entonces, llevar a cabo el proyecto ma
lévolo que .se ponía en juego contra la em
presa industrial del Dor. Malo, se continuó 
el trabajo de zapa, por el silencioso reducto 
de la correspondencia privada, entre áulicos 
y· partidarios. Ese trabajo subterraneo alcan
zó su propósito: intempestivamente, en Agos
to del mismo año, expidió el" Supremo Go
bierno una órden, revocando la exención con~ 
cedida cuatro meses antes a los operarios de 
la máquina, a pretexto de que tales exencio
nes, decía la orden ministerial, son contra
rias al sistema republicano. ¡Ahl: si se publi
caran algún día las cartas dirijidas desde aquí 
al Presidente y sus ad-l~teres, durante a
quel período, ¡qué arsenal inmenso se descu
briría de chismes y mentiras! El Sor, Ra
fael Borja, Secretario privado de Su Exce
lencia, que debía estar muy al tanto de esa 
correspondencia, lo da a entender claramente, 
cuando en carta de 2 de Junio de 186g, le 
dice a su amigo "taita Carlitas": "Si desea que 
Dn. Gabriel esté de buen humor, no le cuen
te n·ada de lo que allá hagan o digan los ca
balleros grandes. Deje que se consuman nues-
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tras desdichas en la ceniza del hogar morlaco, 
sin que se leva1Zfe1z llamas". ( r) 

. Ante aquella órden ministerial inesperada, 
tuvo nuevamente el Dor. Malo que ponerse 
·a la defensiva; y elevó otra solicitud al Go
bierno, no ya pidiendo la exención de sus o
breros, como un acto de protección, con qee 
en todo país civilizado se favorece a las in.r 
dustrias incipientes; sino manifestando la in
constitw;:ionalidad misma del Reglamento, se 
gún el cual, los no concurrentes a! trabajo 
debían pagar veinte centavos diarios por el 
tiempo correspondiente a su turno; lo que e
quivalía a crear una contribución no autori
zada por la ley. lm vocó el amparo ele esta ga
rantía constitcuional, sin ser atendido; y en
tonces, se enfrentó directamente con García 
Moreno, dirigiéndole una carta llena ele en
tereza y dignidad; en la cual, a la vez que 
reclamaba justicia, volvía por su honor ultra
jado. García Moreno que conservaba aún la
tente el resentimiento· contra el. Dor. Malo, 
y cuyo -ánimo se enardecía al soplo de la 
fragua, que no cesaba de soplar desde la ca
marilla del ''hogar morlaco", se encendió en 
las llamas de la ira, y le contestó una· carta 
tan virulenta como injusta, insistiendo en los 
mismos calificativos injuriosos, que antes le 
había ya prodigado; y cometiendo aún la a
vilantez, de enviar e~a carta abierta al Gt>
bernador Ordóñez, para que se la entregase 
dejando copia. Aquella carta, lejos de infa-

(r) Cartas de Garcíal'!Ioreno a Carlos Ordóñez pag. 45· 
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mar al Sor. Malo, cede en desdoro de su au
tor; pues evidencia que, cuando su espíritu 
estaba dominado por la iracundia, no se de
tenía en el camino de la invectiva y dei dic
terio. A García Moreno le faltaba esa ecua
nimidad que distingue -a otros grandes hom~ 
bres, que en medio d€ los huracanes del o
dio, conservan la calma y serenidad de, la 
razón. 

De las inculpaciones contenidas en esa car
ta, nos ocuparemos separadamente en otro 
opúsculo: por ahora, hace solo a nuestro pro
pósito indicar, -que en ella, ·se hizo también 
Garcia Moreno el eco de aquel chismecillo 
que flotaba entonces en la atmósfera guberna
tiva del Azuay, dando a entender que la opo
sición del Dor. Malo a la carretera de N a
ranjal, nacía del temor de la competencia, 
que los lienzos de su máquina podían sufrir 
con los similares extranjeros. Run1or, por 
cierto, baladí; pues, esos lienzos se expen
dían. con aprecio en el mercado, aún con ex
ceso de demanda, a pesar de la gran canti
dad de sus siniilares, que importaba, del ex
terior, el comercio de esta plaza. Las vías de 
comunicación, lejos de matar las empresas in
dustriales, las impulsan: ahora mismo estamos 
viendo que, las maquinarias de tejidos del 
Norte, después de la carretera y el ferroca
rril, han tomado mayor vuelo, aumentando 
su producción, y extendiéndola a nuevas com
binaciones, como la de tejidos estampados. 
Lo propio tenía que ocurrir con esta maqui. 
naria, la que, más que ninguna otra, nece-
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sitaba proveerse de la materia prima: el algo
dón. Porque si bien el Dor. Malo, había crea- . 
do y fomentado los entables que existían en 
Gualaquiza, para el cultivo de esta planta; 
sinembargo, ellos en los últimos años, em
pezaron a decaer y venir a menos, a conse
cüencia de la enfermedad llamada entre no
sotros lanclza, que destruía los algodonales 
en flor. Perdida la producción de algodones 
en Gualaquiza, necesitaba la máquina pro
veerse de los algodon~s del Perú; y ¿a quién 
podía interesar más, una fácil vía de comu
hicación, sino al empresario que necesitaba 
importar esa materia prima, sin la que no 
podía ~xistir la empresa? 

Era, pues, . una imputación falsa y mezqui
úa, la que se hacía al Dor. Malo, pintándole 
como enemigo de la carretera y del progreso: 
a él, que durante toda su vida, fué el após
tol de los adG:lantos del país; a ·él, que en la 
prensa, en la tribuna, en el gobierno, se preo
cupaba sólo de impulsar las vías de comu
nicación, como medio indispensable para el 
progreso del Ecuador. Nó, lo que combatía 
el Dor. Malo, no era la carretera, sino el 
sistema musulmá1z que se había implantado 
para su trabajo; lo que él preveía, era el fra
caso de esa obra, en la que no tuvo fe ni 
esperanza desde sus comienzos. Un año des
pués, le faltó también a García Moreno, la 
ft y la espera?Zza en la carretera de Naranjal 
( I) pero antes, le había faltado, además, la ca-

(r) Quito, Junio 25 de r87o-Sor. Gobernador Carlos 
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ridad, para _juzgar las rectas intenciones y 
clara previsión del Dor. Malo, a quien por 
ese motivo. le calificaba de codicioso y conspi-
1'ador, en esa carta insultante. 

¿Dónde estaba, p~es, la falsía que se im-. 
puta al Sr. Ma1o? El, estaba entonces sepa
rado de las personas de Gobierno, y no man
tenía relaciones con el Palacio Presidencial, 
para que ¡:;e dijera que, el chisme hubiera 
ido en alas de la correspondencia epistolar; 
las solicitudes que elevó al Gobierno, recia~ 
mando contra las medidas opresivas de que 
se le quería hacer víctima, fueron publicadas 
por la prensa oficial; y ellas son claras, co
mo la verdad; limpias, como la franqueza. 
¿Dónde el chisme, dónde la mentira? En la 
conducta del Dor Malo, ni en público, ni en 
privado, jamás hubo doblez ni engaño. 

Cuando dos años más tarde, en 1873, muer
to ya el Sr. Malo, y desengañado el Sor. 
García l\Ioreno del proyecto de carretera, en 
cuya continuación se obstinaba aún el Sr. 
Ordóñez, dando oca~ión a que se produjeran, 
en esta ciudad, mayores ajitaciones y distur
bios; entonces le faltó también al Presidente, 
la paciencia_. y valiéndose del primer motivo 
que le vino a la mano, tomó a su Goberna
dor, y lo arrojó por la tanjente. Desde en
tonces, allí ha quedado ese camino, sin ideal 

Ordóñez'""7"Cuenca-Mi querido amigo:-Ojalá obtenga U. 
en la carretera resultados capaces de reanimar mi fe y 
mi esperanza perdidas, y entonces veremos si es .U. un 
buen tentador ..... 

Su afectísimo amigo y S. S.-f. García Mor~no. 
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111 porvenir; ruina perdida e,~;e las quiebras 
de la cordillera; recuerdo funesto de una ad
ministración local, que Don Antonio Barrero, 
en acerada frase, llamó: "oscura como la no
che y pesada como el plomo". ( 1) 

§§§ 

Tal fué el término de aquel malhadado pro
yecto de carretera, que desencadenó aquí una 
época de tempestades, y que aún vino a ser 
motivo, para reagravar la excisión entre dos 
grandes hombres, los S S. García Moreno y 
Malo, en quienes palpitaba igual ardor por 
el progreso del país; y que, a no interponerse 
el fuego de pasiones bastardas, habrían apa
gadó sus anteriores resentimientos, y fundí
dose en el mismo crisol del más puro pa
triotismo. 

Porque, en V!=rdad, si el Sor. García Mo
reno ambicionaba el poder, no era por bajos 
motivos de medro ni interés personal, sino 
por altas miras de bien público. El segundo 
período de su administración presidencial, que 
nuestros mayores temieron que iba a ser una 
continuación de persecuciones políticas: fué, . 
por el contrario, una era de paz y de progre
so; menos para esta Provincia:, en la que cir
cunstancias particulares y desgraciadas, vinie
ron a colocarla en una situación anormal, de
jándola como una rueda separada del movi
miento general que impulsaba a la N ación. 

(r) "El Porvenir"-r8¡z. 
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En efecto, en Dbre. de aquel año de I 869, 
un grupo· de jóvenes, sin dirección, sin me
dios, sin objeto político determinado, atacó a 
la pequeña guarnición de esta plaza, y apresó 
al Gobernador. Tal revolución, que fué im
probada por las personas más notables del 
lugar, y que se manchó con el crimen de a
tentar contra la vida del Sor. Ordóñez, fué 
prontamente debelada, como era de esperar
se. Fácil es comprender los resultados de esa 
revolución imprudente: se declaró en la ciu
dad, el estado de sitio; se persiguió a los cons
pii·aclores, tres de los cualt>s fueron pasados 
por las armas; y se tomaron las medidas 
conducentes para inquirir las tramas que ha
bían producido esa conspiración. ¡Cuánto se 
hizo y se husmeó entonces, por ver si algu
no de los personajes de esta ciudad, resul
taba comprometido! Pero en vano, porque 
aquella revuelta fué obra exclusiva de los 
que figuraron como actores de ella; pues cons
taba a todo el país, que los Doctores Malo, 
Cueva y otros, reunieron nna junta, para di
suadir a los jóvenes, de su mal concebido em
peño, sin lograr conseguirlo. · Lo descabellado 
mismo de tal movimiento, les ponía al abrigo 
de toda sospecha. 

Aquella revolución, que revistió ciertamen
te un carácter de alta gravedad, por la ten
tativa de asesinato al Sor. Ordóñez, desper
tó. justamente la alarma de la Autoridad, que 
hubo de prolongar el estado de sitio, y asu
mir una actitud de mayor energía y suspica
cia. El pueblo, por otra parte, continuaba 
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protestando contra el trabajo forzado de la 
carretera, en lá que el país miraba traspa
rentarse, al travez del interés público, un in
terés privado, que le iba paralelo: el terminal 
de esa carretera era "El Pechichal". (1) 

Este estado de m u tu a tensión, iba crean
do, al andar de los días, entre gobernantes 
y gobernados, un ambiente de prevención y 
rudeza, por parte de aquellos; de resistencia 
y desconfianza, por parte de estos; y de en
cono, por parte d-:!. ambos: estado violento de 
los ánimos, que no tardó en estallar luego, 
por los años de I 872 y 1 873; traduciéndose, 
prim'ero en quejas, después en recriminacio
nes mutuas, en agrias polémicas por la pren-
sa, en acusaciones procesales ____ la mar. --Al 
fin, el choque con la Autoridad Episcopal, ~1 · 
destierro de los Drs. Antonio Borrero y To
más Toral, la excomunión del Gobernador. 
el nuevo estado de sitio. Entonces, el Pre
sidente cortó la cuestión por lo sano, con la 
destitución del Gobernador; medida con la que 
se calmaron aquellos disturbios, y empezó a 
cimentarse la paz. (2) 

(r) Gran fundo de los Sres. Ordóñez, situado en Ia 
parroquia de Naranjal. 

(2) Aunque el Gobernador al separarse del cargo, es
cribió al Sor. García Moreno, protestando seguir siem
pre fiel a las doctrinas políticas de este Caudillo; sin
embargo ése firme propósito duró sólo hasta el año r883. 
en que, bajo el Gobierno del General Ignacio Veinte
milla, se le vió nuevamente al Sor. Ordóñez sostenien
do la causa de ese Dictador ":ibera!". 
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III 

Mientras así pasaban las cosas en esta Pro
vincia, en donde por otra parte, no se hacía 
sentir la acción Presidencial, en órden a me
joras públicas, talvez porque la atención del 
Supremo Gobierno se consagraba de prefe
rencia a obras de interés nacional; no sucedía 
lo mismo erí el resto de la República; pues, 
si se consideran los lineamientos generales de 
esta segunda administración, ella constituye d 
período más glorioso -de la historia de Gar
cía Moreno, en que se basa su grandeza. Su 
régimen terrorista, se había ya adormecido; 
pues, ni tras la conjuración de Pimentel en 
Quito, ni después de la revolución militar del 
Coronel José Vintimilla en Guayaquil, no se 
siguieron ejecuciones capitales. Su acción gu
bernativa se ciñó a la órbita que le trazaba 
la nueva Constitución de I 869; y entonces, 
empezó a desarrollar en el Ecuador, su vas
to plan de civilización cristiana, mediante el 
imperio de la religión y la moral, en las 
leyes, en el gobierno y en las· costumbres. 
Organizó todos los ramos de la administra
cion pública, con acierto admirable; especial
mente el de Hacienda, en el que no pasaba 
desapercibida la m;ls pequeña cantidad, que 
tratara sustraerse de los fondos fiscales. Su 
mirada severa estaba siempre fija en la de
bida inversión de las rentas públicas, y me
diante ese sistema de economía y honradez; 
impulsó el adelanto intelectual y material de 
la República, levantándola de su atraso y 
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miseria, a una altura hasta entonces desco
nocida. A esa época corresponde, la conclu
sión de la gran carretera del Norte, la ini
ciación del primer ferrocarril, los altos ins
titutos científicos, la Escuela Politécnica, el 
Observatorio Astronómico, el Protectorado 
para las Artes y Oficios; y en todo e1 ám
bíto de la N ación, diseminados colegios, es
cuelas, establecimientos de beneficencia. 

A vivir entonces el Dr. Malo, seguramen
te habría aplaudido ese régimen de civiliza
ción, que era el anhelo constante de su al
ma; como había aplaudido antes, la admi
nistración honrada y progresista de Roca
fuerte, a pesar de las diverjencias políticas 
que, asimismo les habían separado. También 
este caudillo de alma fogosa, al caer en I 845 
el Gobierno del General Flores, a quien ha
bía servido el Dor. Malo como :Ylinistro de 
Estado, le desterró al Perú, dejándose ver 
ter contra él, expresiones violentas y apasio
nadas; pero pasada la lucha y serenados los 
ánimos, Rocafuertese apresuró a darle mues-

. tras de marcada consideración, borrando sus 
anteriores ofensas. He aquí como juzgaba el 
mismo Dor, Malo de esa conducta. "Para 
quienes conocieron bien el carácter del Sor. 
Rocafuerte, no son de consecuencia las irras
cibles palabras y las sarcásticas expresiones 
que a veces usaba. Hombre de fuego, genio 
impetuoso, encendido en convicciones patrió
ticas, cuando se proponía llegar a un fjn, a
tropellaba todo lo que encontraba por de
lante, combatiendo a enemigos, a indiferen-
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tes, ·y a sus antiguos amigos; y elogiando, 
ensalzando a todos sus partidarios, entre quie-

"'nes se hallaban a veces sus antiguos enemi
gos. En 1,845 se encontró Rocafuerte soste
niendo una causa, y vió a Malo en la con
traria; esto bastó para dirijirle expresiones 
violentas. Mas, tan luego como triunfó su 
causa, procuró ese estadista de alma noble, 
borrar aquellas injurias con mil considera
ciones con que le distinguió posteriormente. 
N o habían pasado más de cuatro meses, y 
ya satisfecho con la victoria de los princi
pios, que sostuviera, y dejándose inspirar so
lo de sus convicciones., y libre de la influen
cia de las pasiones po1íticas, cambió sus dic
terios en elogios, y arrastró a toda la Con
vención de Cuenca en favor de ese mismo 
Malo, a quién . antes había creído" comba
tir." ( 1) 

Lo propio habría pasado con el Sr. Gar
cía Moreno, quien deponía indudablemente 
su pasado rencor, cuando al saber la muerte 
del Dor. Malo, mandó enlutar el periódico 
oficial, e insertar la sentida necrología escri
ta por los Dres. Francisco X. Aguirre y Fran
cisco Campos. El órgano de gobierno, se ex~ 
presaba así: "La prensa oficial, que tanto ~e 
honró con las inspiraciones del Señor Doc
tor Benigno Malo, hoy a su vez desea hon. 
rar su memoria, recmjiendo a lo menos en 
obsequio suyo, algunas de las hojas de hie
dra que se han regado sobre la loza fune-

[I] "El Pueblo" ll 0 5°-28 de Abril de I8so-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-2$3-

rada del célebre estadista. Lejos de su tum
ba, ausentes del lugar en que viven, por de
cirlo así, los recuerdos de nuestra amistad, 
podemos, es verdad, deplorar su muerte; pe
ro nó publicar los fastos de su genio, los 
secretos de su piedad, los entusiastas arran
ques de su patriotismo; podemos mirar des
de aquí las tristes lontananzas en que ha 
desaparecido el hombre, pero nó recorrer los 
grandes horizontes en que se afanó el pa. 
triota, en que bril16 el diplomático, el lite
rato, el orador de suave y atrayente palabra; 
en que difundió la luz y la moral el escri
tor ameno, el cristiano austero; en que vivió 
el ciudadano, el honrado y laborioso indus
trial: en fin, en que edificó con su ejemplo, 
el esposo, eL padre!" ( 1) 

Aquí, personajes notables del partido go
biernista, se apresuraron a tributar honores a 
la memoria del Dor. Malo. Desde la cátedra 
sagrada, hizo su elogio fúnebre el Dr. Vicente 
Cuesta, en elocuente oración. E! Sr. Anto
nio Aguilar, en el discurso pronunciado en el 
acto de la inhumación, dijo: "Las persecucio
nes de partido nada arguyen contra el buen 
nombre de un ciudadano, cuando orla su frente 
la corona del justo; y la historia imparcial co 
locará en su lugar respectivo a la víctima 
y el victimario. Los años de 34, 45 y SI ad
quirieron una funesta celebridad, con la in
justificable persecución del Sor. Malo; mas 
el corazón de ese ilustre personaje jamás co-

[r] "El Nacional"-r87o-n° 423. 
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noció el rencor, y dominado por la nobleza 
de sus sentimientos, siempre perdonó a sus 
enemigos. A él se le puede aplicar muy bien 
lo que. E'iúilio Ollívier decía sobre la tumbd 
de Lamartine:--. "Este personaje es incompa
rable, porque es el único que no se ha su
jetado nunca a las pequeñeces de los parti
dos, porque es el único que ha practicado la 
política de la generosidad y de la grandeza de 
alma; porque es el único que no ha proferido 
voces de iracundia; porque es el único que 
ha atravezado sin odio por este mundo de 
odios". 

Asi, el Dor. Malo fué arrebatado por la 
muerte, antes de que pudiera ver el pequeño 
oásis que presenta en nuestra historia, la ad
ministración presidencial de I 870 a 187 5· El, 
como Moisés, había atravezado el caldeado de-
sierto de nuestra política, sufriendo el hálito 
abrasador y ardoroso del odio partidarista, 
sin que le fuera }lado tocar en mejores días, 
la ribera de la félicidad pública, que es la 
tierra prometida del patriotismo. 

Así también, García Moreno al tratarse en 
I 87 5 de su reelección presidencial, cuando en 
ese postrer período, se disponía a dar los úl
timos toques al magnífico cuadro de civiliza
ción que venía trazando en el escenario pú
blico, fué detenido súbitamente por el puñal 
homicida. ¡Cuán distinta habría sido la si
tuación del Ecuador, a continuarse esa ad
ministración por 6 años más! Aquel pe
ríodo venía a corresponder en parte, a ~la é
poca en que tuvo lugar la guerra del Pací-
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6co, en que la aduana de la República pro
dujo sumas ingentes: si con la pequeña renta 
anual, de uno a dos millones, hacía García 
Moreno, prodigios, ¡cuánto no habría hecho 
ya con aquel aumento de caudales! Habría
mos visto desde entonces a la locomotora, 
trepar la cordillera, y ramificarse . por todo el 
territorio, sin los ominosos contratos que aho
ra han esclavizado a la nación. ¡Qué vuelo 
habrían tomado los establecimientos de ins
trucción y beneficencia, a los que consagra
ba el especial atención! ¡Cuál el desarrollo 
de nuestra agricultura, industria y comercio, 
durante una larga era de paz y prosperidad, 
bajo la dirección de aquel magis,trado mo
delo! Y talvez el rayo de su mirada amena
zante, dirijida sobre el Perú, en· momentos 
que ese país temblaba antt2 el fragor de los 
cañones chilenos, habría dejado definitiva
mente reconocido nuestro lindero del Mara
ñón. El Ecuador se habría levantado gran
de, poderoso y rico, como una de las pri
meras naciones Sud-Americanas. 

El asesinato de Garda Moreno, derribó, 
/ de un golpe, todo aquel cúmulo de ideales 

y esperanzas; y desde entOI'lces, la Patria ha 
ido rodando de precipicio en precipicio, hasta 
caer en la sima del radicalismo; ese Mar 
Muerto de aguas corrompidas, en que la 
N ación se debate, d~sde hace más de cinco 
lustros, en las convulsiones del naufragio. 

No somos ya un Estado republicano: la 
anulación del voto popular, ha creado un 
Gobierno autócrata, que es el único y un1 
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versal elector; las Legislaturas han quedado 
reducidas a cuerpos a-utómatas; la Constitu-

-ción, se ha convertido en un pape]· irriso
rio. Entre tanto, el desquiciamiento moral 
de ideas y costumbres; el caos en la edu
cación pública; ·la paralización de todo pro
gre5o. Luego, los negocios de peculado, la 
sisa desvergonzada, el derroche escandaloso 
de los ·caudales públicos, mientras el pueblo 
gime agobiado por una montaña de impues
tos: la carestía y la miseria, abajo; arriba, 
la enorme deuda pública, la bancarrota fiscal. 
El termómetro de la criminalidad subiendo 
cada día a alturas alarmantes: y la corrup
ción política y social invadiéndolo todo, co
mo una ola que penetra en todos los poros 
de la sociedad. 

¡Cuadro sombrío trazado por el liberalis
mo, cuyo fondo oscuro ha servido para ha
cer resaltar con más brillantez, la gran figura 
de García Moreno. ' 

IV 

Hemos evocado algunos recuerdos de nues
tro pasado, revolviendo páginas tristes de 
nuestra historia, que quizás habrían debido 
mejor quedar olvidadas, bajo el velo que va 
tejiendo el transcurso de los años; pero se 
nos ha obligado a ello; hemos tenido que 
decir la verdad, aunqu~ ella hiera ajenas SLlS

ceptibilidades; porque la historia no se for
ma por dichos y apreciaciones lanzadas en 
momentos de pasión, sino por el concepto 
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de los hechos en su desnuda realidad, para 
que sir:a de guía y enseñanza a las nuevas 
generaciones. 

Si con la publicación de algunás de esas 
cartas se ha querido proyectar sombras so
bre la memoria del Dar. Malo, preciso era 
prender luz para disiparlas. 

No inculpamos por ello al estimable Sor. 
Dn. Alfonso Ordóñez, en su justo afán de 
laborar por el nombre de su Sr. tío; pero 
no podemos menos de ver, en el propósito de · 
quien ha dirigido esa publicación, la misma 
intención malévola del que, ya antes había 
deseado que se borrase el nombre del Dar. 
Malo, del frontis de nuestro Colegio N acio
nal. ¡Pequeñeces de la tierruca! Como si "el 
Dar. Benigno Malo no fuera astro de prime
ra magnitud, que brilla con luz propia en el 
cielo de la Patria, sin necesitar de luz arti
ficial reflejada en pórticos de Universidades 
y Colegios. 

Czte1Zca, Julio de 1923. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



APENDIOE. 

(Nota A) 

Benigno Malo y Hermanos, poseedores de 
una fábrica de hilados y tejidos de algodón 
ante V. E. respetuosamente decimos:, que en 
días pasados se ha expedido por la Gober-

. nación de esta provincia un decreto, dispo
niendo que sólo queden eximidos dd servi
cio de los caminos y de las demás obras pú
blicas los peones conciertos que vivan en las 
haciendas de sus patrones. Sin entrar en la 
apreciación de la justicia de este decreto, só
lo nos contraeremos a manifestar a V. E., 
qüe es un golpe de muerte cor:tra la fábrica 
que, con inmensos gastos hemos planteado 
en esta ciudad, y que comienza a derramar 
la vida, la animación y la riqueza entre cin
cuenta familias de obreros que trabajan allí, 
y entre los plantadores de- algodón de Gua
laquiza, bosque ayér, y cantón floreciente hoy. 
La fábrica, no teniendo más terrenos que los 
necesarios para el edificio y demás necesida
des adyacentes, no cuenta con terrenos de sem
bradía, ni tiene para que tener peones que 
vivan allí. Además, en Europa, en Estados 
U njdos y en todos los países industriales, se 
ha observado que para estimular el trabajo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-35-

y sacar la obra perfecta, mas vale pagar a 
los obreros a destajo y después de entrega
da la obra, y no hacer adelantos que se des
venguen por tarja. Nosotros hemos adopta
do para nuestra fábrica, este sistema morali
zador del obrero y adecuado para el pro
greso de la manufactura. Claro es, pues, que 
nuestros obreros· no viviendo en los terrenos 
de la fábrica, y no llevando tarja, están ex
puestos a ser llevados al camino del Naran
jal, a trabajar allí de un modo forzoso. En 
tal caso, nuestra empresa, que es un ensa
yo industrial que abre al país gratldes es'pe
ranzas, vendría al suelo precisamente; porq Lle 
cerrada la fábrica durante el tiempo en que 
los obreros va_yan · a trabajar a las obras pú
blicas, o tendríamos que pagar en valde el 
fuerte sueldo ele un director extranjero, no 
menos que los ele · tenedores de libros, so
brestantes etc., y los ínteréses de los capi. 
tales invertidos, o tendríamos que despedir a 
esos empleados perpetuamente, puesto que no 
querrían retirarse temporalmente sin sueldo. 
Nuestra ruina pues, serÍa consumada sin re-
medio. · 

"Nosotros, Señor, luchamos co;1 mill9nes de· 
dificultades, para plantear un establecimiento 
industrial que entraña el porvenir;y no tene
mos una ley, un estímulo, un acto. de justi
cia que nos proteja. Ahora mismo, no veni
mós a pedir ni privilegios exclusivos, ni pre
mios, ni recompensas, ni sacrificios pecunia
rios al tesoro público: sólo pedimos un sim
ple acto ele protección personal y de justicia 
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en favor de nue:;tros obreros, para que no 
sean tomados ni para el trabajo de obras pú
blicas, ni para el servicio militar. Y aun po
dría V. E., si lo creyese conveniente, expe
dir un decreto pcr punto general, y en favor 
de todas las fábricas establecidas o que se es
tableciesen en adelante. 

"] usto sería que V. E. adoptase t'Jdas las 
medidas que conduzcan a evitar el abuso que 
pudiera hacerse de esta gracia, sea obligán
donos a inscribir los nombres de los obreros 
en el registro de una autoridad local, o a sa
sisfacer alguna pensión al tesoro público por 
su concierto, etc. Estamos prontos a obede
cer todas estas justas prescripciones que con
sulten el buen 6rden. 

"Por tanto, a V. E. suplicamos se sirva con
cedernos la gracia que solicitamos, eximien
do del servicio militar y del trabajo de las o
bras públicas a lo~ obreros que se ocupan en 
nuestra, fábrica de hilos y tegidos de algodón. 

Cuenca, Abril I4 de 1869. 

Benigno Malo y hermanos. 

·Ministerio del Interior y Obras públicas. 

Quito, P.bril 21 de 1869. 

Resuelto-Informe el Gobernador de la Pro
vincia de Cuenca. 

Por S. E. 
CARVAJAL. 
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(Nota B) 

República del Ecuador.-Gobernación de 
1a Provincia. 

Cuenca, Abril 28 de I86g. 

Al H. Señor Ministro de Estado en el 
Despacho del Interior y -Obras públicas. 

Señor: 

Evacuando el informe que se ha servido 
pedir US. H. por el oficio de 2 I del presente, 
número 14, a la solicitt:d elevada por los Se
ñores Benigno Malo y hermanos, me es hon
roso decir que hasta la fecha no se ha pre
sentado un sólo caso en que, para las obras 
públicas iniciadas durante la actual Adminis
tración, se hubiese tomado a ninguno de los 
trabajadores de la fábrica de liencillos esta
blecida por los peticionarios. Pqr el contra
rio, en todos tiempos y aun ahora, aquella 
fábrica ha sido un asilo al que se acojen 
todos los que repugnan servir al público con 
la remuneración debida. 

Sensible me es decir a US. H. que, mer
:ed a los hábitos coloniales, y a la mala fe, 
con que en otros tiempos se ha exigido ser
vicios públicos sin la remuneración que co
rresponde, se escogitan arbitrios para eludir 
aquel deber social. N o hace mucho que por 
libertarse de la conscripción para el ejército, 
y de la, obligación de concurrir al trCJ.bajo 
del camino· de Naranjal, a que se sugetó a 
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los habitantes de esta provincia por el de
creto ejecutivo de 30 de Junio de 1866, ca
si todos los individuos capaces, celebraron 
sus conciertos reales o ficticios con los pro
pietarios ele fundos, en términos que hubo 
cantón en que los padres se constituyeron 
sirviéntes ele sus hijos, los hermanos ele los 
hermanos etc, hasta el extremo de no que
dar un solo individuo sugeto a la conscrip
ción o al trabajo del camino de Naranjal. Y 
lo peor que ha resultado es, que todos aque
llos que incautan1ente otorgaron sus concier
tGs simulados, gimen ahora en completa es
clavitud de los propietarios de fundos o de 
los capitalistas industriales que abusaron de 
la sencillez ele las masas. 

Para evitar este mal, esta escandalosa de
fraudación, fué que se dictó el decr..eto guber
nativo de 17 de Febrero,. declarando que la 
exención, concedida por el Supremo Gobierno 
sólo favorece a los "peones conciertos que 
vivan radicalmente dentro de los fundos de 
agricultura;'' medida que a la vez que ha mo
ralizado a las masas, facilita algún tanto la 

·adquisición de peones para el trabajo de las 
obras públicas. 

Sin declararme enemigo del sistema pro
teccionista invocado por el Señor Malo, creo 
que si es él aceptable, debe ser en el sen
tido de las recompensas de la opinión y de· 
la honra, como se deduce de los mismos e
jemplos citados. Medallas, premios, mencio
nes honoríficas son en ·el siglo actual, las 
recompensas con que se proteje a los 'que in-
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ventan o a los que introducen mejoras 111-

dustriales o científicas. Los monopolios no 
son, pues, los medios de aumentar la riqueza. 

Si llegase el caso, de que el Supremo Go
bierno eximiera del servicio militar y del de
ber remunerado de trabajar en. las obras pú
blicas a todos aquellos que inscribieran sus 
nombres en la matrícula de la fábrica de te
jidos, ajluiría;z a esta todos los jontaleros, 
todos los hombres útiles, quedando abandoJZa
das la agricultura y las demás industrias, y se 
establecerÍa un privilegio odioso en favor del 
dueño de máquinas a quien se le constitui
ría árbitro para fijar los jornales en el sen
tido más barato, en cambio de la exención. Y a 
se ha visto práticamente lo que en los tiem
pos de reclutamiento para el ejército o en 
que principian los trabajos públicos, se han· 
asilado en la máquina del Señor. Malo ciento 
o doscientos hombres, que son 'otros tantos 
brazos sustraídos al servicio público. 

Tampoco se oculta a la Gobernación, que 
no se_ puede improvisar un hilador, cardero, 
engomador etc; pero tampoco cree que por 
esto deba concederse un privilegio exclusivo 
en favor de todo aquel que inscriba su nom
bre o ~e a'sile al sagrado de una máquina. 

, Si esto fuera así, no habrfa agricultor, arte
sano o profesor que dejase de hace.r el mis
mo argumento,, y entonces a la guerra a muer
te, que se ha declarado contra la colosal em
presa ele la carretera por algunos enemigos 
ele la concurrencia ele la industria extranjera, 
para favorecer sus productos industriales o 
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agrícolas, se añadiría el odioso sistema de 
los privilegi~ o exenciones, no solo en fa
vor de los brazos empleados verdaderamente 
en la industria, sino en obsequio de los ca
pitalistas o empresarios que especularían con 
el favor. · 

No se crea que al emitir mis conceptos, hago 
aluciones personales a los peticionarios; pero 
si sostengo, en obsequio del público, de la 
honra de la administración, de la justicia y de 
los intereses generales, que si el Supremo 
Gobierno desea favorecer la máquina de lien
cillos del Señor Malo, puede ordenar que éste 
fije el número de peones que necesita para 
fomentarla, con una mitad más para el reem
plazo de los enfermos, etc.; y. que esos ·indi
viduos determinados sean inscritos y gocen 
de la exención que -ahora se los dispensa de 
hecho. Excederse de esta medida, seiía intro
ducir la especulación, el desorden y el favo
ritismo, a la vez que dar a la maquinaria 
jornales gratuitos o baratos. 

Dios guarde a US. H. 

CARLOS ÜRDÓÑEZ. 

República del Ecuador.-.,Ministerio de Es
tado en el Despacho de lo Interior y obras 
públicas. 

Quito, a 5 de Mayo de I 869. 

Al señor GoLernador de la Provincia de 
Cuenca. 
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En. la petición que los señores Benigno 
.Malo y hermanos han elevado a este des
pacho, solicitando se exima a los trabajado-· 
res en sus máquinas de hilos y tejidos de 
la obligación de trabajar en las obras pú~ 
blicas y del servicio militar, . ha recaído la 
resolución siguiente: 

Concédese la exención que solicitan los pe
ticionarios previniendo al Gobernador de Cuen
ca la concrete a un núméro determinado de 
obreros, a los cuales se les conferirá la res
pectiva papeleta. 

Lo comunico a US. para su inteligencia: y 
en contestación a su oficio número 25. 

Dios guarde a US. 

RAFAEL CARVAJAL. 

(Nota 0) 

"Excmo Señor: 

"Benigno Malo, ante V. E. respectuosa .. 
mente represento: que en 14 de Abril últi-

, mo pedí a V. E. protección y ciertas exen
ciones en favor de los obreros que trabajan 
en una fábrica de tejidos de algodón que he 
establecido. V. E. antes de concederlas, co
mo se digna después· verificarlo, y por lo 
cual ·te estoy muy reconocido, pidió informe 
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al Sor. Gobernador de esta provincia, quien 
al evacuarlo, se ha permitido estampar lªs 
<~;?erciones siguientes: "Que mi fábrica en to
do tiempo y aú1z ahora ha sido un asilo al 
que se acogen todos los que repugnan ser
vir al público -etc.-que por hábitos colonia
les y mala fe se escogitan arbitrios para e
ludir aquel deber etc.-que en tiempos de 
reclutamiento, o cuando principian los traba
jos públicos se han asilado en mi fábrica 
ciento o docientos hombres etc.-que los que 
incautamente celebraron conciertos simulados, 
gimen ahora en completa esclavitud de car 
pitalistas industriales, etc.-Ofendido profun
damente en mi honor con estos y otros con~ 
ceptos mas o menos explícitos, no puedo ni 
debo guardar silencio, al verme calumniado 
de un modo tan público, con la impresión 
del informe que corre en el número 368 del 
periódico oficial, y por lo mismo creo de mi 
deber reclamar de la justicia de V. E. I ~ 
que a esta representación- mía, y al decreto. 
con- que V. E. la favorezca, se den lugar 
en el mismo periódico en que se insertó el 
informe que me ofende; 2? que V. E. se dig
ne ordeP..ar que se me abra por la autori 
dad competente un juicio muy severo sobre 
la verdad o falsedad de los hechos que ha 
afirmado contra mi este Sr Gobernador. Si 
ellos fueren ciertos, V. E. no podría pres
cindir de mandarlos pesquisar y castigar, y 
si fuesen calumniosos, tengo derecho a la re
paración de mi reputación mancillada. 

"Por tanto a V. E. suplico se sirva or-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-43-

denar como solicito, por ser de Justicia. 

Cuenca, a 25 de Mayo de 1869. 

Excmo. Señor. 
BENIGNO MALO. 

Ministerio del Interior.-Quito 2 de J u
mo de I 869.-

"Resuelto: ~Las aseveraciones que éontie
ne el informe del Gobernador de la provincia 
del Azuay con motivo de la solicitud que ele
vó a este Despacho el Sr. Dor. Benigno M a. 
lo para que se exima a los obreros en sus 
máquinas de hilados y tejidos, del servicio 
militar, no pueden reputarse injurias, ni diri
gidas al establecimiento o fábrica del expre
sado Sor. Malo, sino a aquellos que, gozan
do de exenciones o privilegios sirven de re
fugio para exonerarse de los trabajos públi
cos. Por tanto el Supremo Gobierno no con
cidera necesario ordenar el enjuiciamiento 
que solicita para exclarecer la verdad o false
dad de tales aseveraciones. Comuníquese al 
interesado la presente resolución publíquese 
en el periódico oficial junto con la respectiva 
solicitud". 

"Por S E. 
HERRERA". 
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